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PENSANDO EL PAÍS 
CON MANUEL BELGRANO
Felipe Pigna

Vida y formación

En estos días de tanta discusión y poco debate se hace 
necesario recurrir a aquellos que pensaron el país antes 
que nosotros. Recurrir al pensamiento de uno de nuestros 
padres fundadores, el primero que pensó económicamente 
estas tierras, a las que soñó distintas, prósperas y justas. 

Se llamaba Manuel Belgrano y había nacido en Buenos 
Aires el 3 de junio de 1770. Estudió en el Colegio de San Car-
los y luego, en España, en las Universidades de Valladolid y 
Salamanca. Llegó a Europa en plena Revolución Francesa y 
vivió intensamente el clima de la época. 

Así pudo tomar contacto con las ideas de Rousseau, Vol-
taire, Adam Smith y del fisiócrata Quesnay. 

Se interesó particularmente por la fisiocracia, que ponía 
el acento en la tierra como fuente de riqueza, y por el libe-
ralismo de Adam Smith, que había escrito allá por 1776 que 
“la riqueza de las Naciones” estaba fundamentalmente en 
el trabajo de sus habitantes, en la capacidad de transfor-



2

mar las materias primas en manufacturas. Belgrano pensó 
que ambas teorías eran complementarias en una tierra con 
tanta riqueza natural por explotar. 

Ideas innovadoras

En 1794 regresó a Buenos Aires con el título de abogado 
y con el nombramiento de Primer Secretario del Consulado, 
otorgado por el rey Carlos IV. El Consulado era un organismo 
colonial dedicado a fomentar las actividades económicas y 
controlarlas. Desde ese puesto, Belgrano se propuso poner 
en práctica sus ideas. Había tomado clara conciencia de la 
importancia de fomentar la educación y capacitar a la gente 
para que aprendiera oficios y pudiera aplicarlos en beneficio 
del país. Creó escuelas de dibujo técnico, de matemáticas y 
de náutica.

Las ideas innovadoras de Belgrano quedarán reflejadas 
en sus informes anuales del Consulado, en los que tratará 
por todos los medios de fomentar la industria y modificar 
el modelo de producción vigente.

Desconfiaba de la riqueza fácil que prometía la ganade-
ría porque daba trabajo a muy poca gente, no desarrollaba 
la inventiva, desalentaba el crecimiento de la población y 
concentraba la riqueza en pocas manos. Su obsesión era el 
fomento de la agricultura y la industria.
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Daba consejos de utilidad práctica para el mejor ren-
dimiento de la tierra, recomendando que no se la dejara 
en barbecho, pues “el verdadero descanso de ella es la mu-
tación de producción”... Aconsejaba el sistema que se usaba 
en aquel tiempo en Alemania, que hacía de los curas párro-
cos verdaderos guías de los agricultores, realizando estos, 
gracias a sus conocimientos, experimentos de verdadera 
utilidad, enseñándoles las prácticas más adelantadas. 

Belgrano, el más católico de todos nuestros próceres, 
entendía que estas eran funciones esenciales de los curas 
que encuadraban dentro de su ministerio, “pues el mejor 
medio de socorrer la mendicidad y miseria es prevenirla y 
atenderla en su origen”. 

El secretario del Consulado proponía proteger las arte-
sanías e industrias locales subvencionándolas por medio 
de “un fondo con destino al labrador ya al tiempo de las 
siembras como al de la recolección de frutos”. Porque 

la importación de mercancías que impiden el consu-
mo de las del país o que perjudican al progreso de sus 
manufacturas, lleva tras sí necesariamente la ruina de 
una nación.

Esta era, a su entender, la única manera de evitar 

los grandes monopolios que se ejecutan en esta capi-
tal, por aquellos hombres que, desprendidos de todo 
amor hacia sus semejantes, sólo aspiran a su interés 

particular, o nada les importa el que la clase más útil 
al Estado, o como dicen los economistas, la clase pro-
ductiva de la sociedad, viva en la miseria y desnudez 
que es consiguiente a estos procedimientos tan repug-
nantes a la naturaleza, y que la misma religión y las 
leyes detestan.

En Memoria al Consulado 1802 presentó todo un alegato 
industrialista: 

Todas las naciones cultas se esmeran en que sus mate-
rias primas no salgan de sus estados a manufacturarse, 
y todo su empeño en conseguir, no sólo darles nueva 
forma, sino aun atraer las del extranjero para ejecutar 
lo mismo. Y después venderlas.

Belgrano fue el primero por estos lares en proponer a 
fines del siglo xviii una verdadera Reforma Agraria basada 
en la expropiación de las tierras baldías para entregarlas a 
los desposeídos: 

es de necesidad poner los medios para que puedan entrar 
al orden de sociedad los que ahora casi se avergüenzan de 
presentarse a sus conciudadanos por su desnudez y mise-
ria, y esto lo hemos de conseguir si se les dan propiedades 
(...) que se podría obligar a la venta de los terrenos, que no 
se cultivan, al menos en una mitad, si en un tiempo dado 
no se hacían las plantaciones por los propietarios; y mu-
cho más se les debería obligar a los que tienen sus tierras 
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enteramente desocupadas, y están colinderas con nues-
tras poblaciones de campaña, cuyos habitadores están 
rodeados de grandes propietarios y no tienen ni en común 
ni en particular ninguna de las gracias que les concede la 
ley, motivo porque no adelantan (...)

Belgrano pensaba que la primera tarea que se debía em-
prender para construir un país más justo consistía en mo-
dificar radicalmente el sistema educativo colonial: 

Los niños miran con fastidio las escuelas, es verdad, 
pero es porque en ellas no se varía jamás su ocupación; 
no se trata de otra cosa que de enseñarles a leer y es-
cribir, pero con un tesón de seis o siete horas al día, que 
hace a los niños detestable la memoria de la escuela, 
que a no ser alimentados por la esperanza del domingo, 
se les haría mucho más aborrecible este funesto teatro 
de la opresión de su espíritu inquieto y siempre amigo 
de la verdad. ¡Triste y lamentable estado el de nuestra 
pasada y presente educación! Al niño se lo abate y cas-
tiga en las aulas, se le desprecia en las calles y se le 
engaña en el seno mismo de su casa paternal. Si deseoso 
de satisfacer su curiosidad natural pregunta alguna cosa, 
se le desprecia o se le engaña haciéndole concebir dos mil 
absurdos que convivirán con él hasta su última vejez. 
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El deseo final

Se trata, como puede leerse, de un pensamiento sa-
bio, muy avanzado para la época, de una actualidad que 
asombra, admira y a la vez entristece, porque pasaron 
doscientos años desde que fueron escritas y muchos de 
los problemas planteados por nuestro primer economista 
siguen esperando ser atendidos y encauzados, y las no-
tables soluciones propuestas por una de las mentes más 
lúcidas de nuestra revolución siguen sin encontrar eco 
en los que podrían aprovecharlas cumpliendo el último 
sueño de Belgrano, expresado en su lecho de muerte, en 
medio de una estricta pobreza, aquel 20 de junio de 1820: 
“Yo espero que los buenos ciudadanos de esta tierra tra-
bajarán para remediar sus desgracias”. 

Felipe Pigna

Nació en Mercedes, provincia de Buenos Aires, el 29 de 
mayo de 1959. Es profesor de Historia, egresado del Insti-
tuto Nacional del Profesorado Joaquín V González; dirigió 
el proyecto “Ver la Historia”, de la Escuela Superior de Co-
mercio Carlos Pellegrini de la Universidad de Buenos Aires, 
que ha llevado al documental fílmico 200 años de historia 
argentina a través de trece capítulos. Es director del Centro 
de Difusión de la Historia Argentina de la Universidad Na-
cional de San Martín.

Es director de la Colección Bicentenario de la Editorial 
Emecé, que publica obras esenciales del pensamiento ar-
gentino de estos 200 años. Es consultor para América Latina 
de The History Channel, director de la revista Caras y Caretas 
y de www.elhistoriador.com.ar, el sitio de historia más visi-
tado de la Argentina.

Entres sus obras, se encuentran: Manuel Belgrano: el hom-
bre del Bicentenario (2016, 2020); La voz del gran jefe: vida y 
pensamientos de José de San Martín; Mujeres insolentes de la 
historia; Mariano Moreno: la vida por la patria y Los Mitos de 
la historia argentina.
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